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es una OONG de cooperación al desarrollo promovida por la 
Compañía de Jesús. Su objetivo es transformar las estructu-
ras que generan pobreza tanto en lo local como en lo global. 
Para ello fomenta una cultura que promueve el bien común, 
denuncia las injusticias que provocan desigualdad y pro-
mueve una educación transformadora para la construc-
ción de una ciudadanía global. 

Para llevar adelante esta misión Alboan trabaja en red 
con otras organizaciones y personas. Alboan apoya de 
manera significativa la labor de educación popular y 
promoción social del movimiento ‘Fe y Alegría’, del Ser-
vicio Jesuita a personas Refugiadas (SJR) y el desarro-
llo en la provincia India de Gujerat. 
 

 

Jesusen Lagundiak sustatzen duen garape-
nerako lankidetzako GKE bat da. Haren hel-
burua tokian-tokian zein mundu mailan po-
brezia sorrarazten duten egiturak eraldatzea 
da. Horretarako, ondasun komuna sustat-
zen duen kultura baten alde egiten du, des-
parekotasuna sortzen duten injustiziak sa-
latzen ditu eta hiritartasun globala erai-
kitzeko hezkun-tza-sistema eraldatzaile 
bat bultza-tzen du.  

Misio hori aurrera eramateko, Alboa-
nek sarean lan egiten du beste erakun-
de eta pertsona batzuekin. Alboanek 
Fe y Alegría mugimenduaren eta 
Errefuxiatuentzako Jesuiten Zerbit-
zuaren (SJR) herri-hezkuntzako 
lana eta gizarte-garapena gogo 
biziz babesten ditu, bai eta India-
ko Gujarat probintziaren gara-
pena ere.       
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Muchas de las informaciones pre-
sentes en esta publicación están 

enriquecidas con contenidos mul-
timedia disponibles online que 

podrás disfrutar en tu móvil. Busca los 
códigos QR presentes a lo largo de la 
publicación, al escanearlos desde tu 
móvil podrás disfrutar de nuevos con-

tenidos. Si no tienes ya una aplicación 
lectora de QR en tu móvil, te recomen-
damos que te descargues alguna de las 
siguientes aplicaciones gratuitas:

Android:  
QR Droid Code Scanner

Iphone: Tap Media Ltd. 

Alboan

Alboan

Un grito por la no violencia 
activa y la amistad social

Una  
vez más, 

estas líneas 
me sirven para 

saludar, agrade-
cer y reconocer 

a todas las perso-
nas socias y vo-

luntarias, así como 
a todas las institu-

ciones públicas y 
privadas que nos han 

acompañado un año 
más en el desarrollo de 

nuestra misión de 
transformación social, 

de denuncia y del anun-
cio de un mundo más jus-

to y sostenible. Este mun-

do no sólo es necesario sino que, 
gracias a las organizaciones alia-
das con las que trabajamos en las 
fronteras del sur global, también 
es posible. 

Destaco especialmente nuestro 
reconocimiento y nuestro compro-
miso con las comunidades educa-
tivas y entidades de intervención 
social en Euskadi y Navarra, con 
quienes estamos desarrollando pro-
puestas de ciudadanía global, ciu-
dadanía juvenil y adulta, crítica y 
organizada, en la transformación 
de nuestra sociedad desde lo lo-
cal hacia lo global. Y cómo no, 
entre ellas un reconocimiento es-
pecial a las organizaciones jesui-
tas Deusto, Fundación Ellacuría, 

Loiolaetxea Elkartea y Centro Pa-
dre Lasa en Navarra. 

En estas páginas vas a encontrar 
también una serie de ventanas a 
la movilidad humana forzada, a tra-
vés de las cuales nos acercamos a 
Ucrania con la Campaña y el Infor-
me de Escuelas Refugio, a la fron-
tera colombo-panameña con Sabri-
na Burgos y Fe y Alegría, y a Ma-
rruecos con nuestro Programa de 
Mujeres en Marcha. Podrás solida-
rizarte con la sociedad nicaragüen-
se, perseguida en su propio territo-
rio. También podrás conocer el per-
fil humano y misional de Nacho 
Eguizábal que, desde el SJR Inter-
nacional, presta un servicio com-
prometido en nuestro ecosistema de 
trabajo por la justicia social global, 
y de Mary Tere Guzmán, a quien 
agradecemos que desde septiembre 
haya asumido la dirección ejecuti-
va de Alboan. 

Una última palabra, permitidme 
que sea grito, a favor de la paz y 
la no violencia activa. Muchas de 
nosotras y nosotros no esperába-
mos estar en esta segunda década 
de siglo en una situación tan dura. 
En Ucrania, en Palestina e Israel, 
en Sudán de Sur… Jon Sobrino, teó-
logo jesuita bilbaíno y salvadore-
ño, compañero de Ellacuría y de los 
mártires de la Universidad Centro-
americana (UCA), dice que no hay 
nada menos comunitario y menos 
internacional que la llamada ‘co-
munidad internacional’. Pero hoy 
la necesitamos más que nunca en 
esta deriva de conflictos violentos 
globales. Os animamos desde Al-
boan y desde nuestras organizacio-
nes aliadas en América Latina, en 
Europa, en África y en India, a le-
vantar la voz por la no violencia 
global, local, comunitaria… y a 
construir y reconstruir constante-
mente la no violencia personal y la 
amistad social. 

 
MMartín Iriberri Villabona  

Zuzendaritza / Dirección General
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Con 110 millones de personas for-
zadas a huir de sus hogares y 280 
millones fuera de sus países de 
origen, el informe se detiene en 
la importancia de la educación 
durante la acogida de la infancia 
en los países de destino y, para 
ello, profundiza en dos contextos 
concretos: la rrespuesta educa-
tiva de España a la infancia refu-
giada y la aacogida educativa que 
Colombia, Perú y Ecuador han 
proporcionado a la infancia mi-
grante venezolana. 

«Las escuelas son mucho más 
que lugares destinados al apren-
dizaje académico», afirmó en la 
presentación del informe Irene 
Ortega, coordinadora del Área de 
Ciudadanía de Entreculturas. 
«Una educación inclusiva y de ca-

lidad es uno de los pilares para 
asegurar la integración de las per-
sonas migradas, pero también 
para la construcción de una ver-
dadera convivencia intercultural. 
Y es que una ‘Escuela refugio’ va 
más allá de la seguridad y la pro-
tección que dan sus aulas, tam-
bién alimenta de respeto, solida-
ridad y tolerancia a toda la socie-
dad». Sin embargo, los sistemas 
educativos de los países de aco-
gida no siempre están prepara-
dos para responder a las necesi-
dades de la infancia migrante o 
refugiada, especialmente en el Sur 
Global.  

Este informe pretende aportar 
a la divulgación y al diálogo so-
cial sobre las respuestas de los 
sistemas educativos de países que 
acogen a población escolar migra-
da, desplazada y refugiada, sus 
realidades y desafíos. La publica-
ción también visibiliza buenas 
prácticas y propuestas que sur-
gen desde las propias experien-
cias en la comunidad educativa 
y del acompañamiento a niños, 
niñas, jóvenes y familias en si-
tuación de movilidad forzada en 
territorio español y en los prin-
cipales países de acogida del éxo-
do venezolano en América Lati-
na. Finalmente, ofrece una serie 
de recomendaciones a los Esta-
dos, la comunidad internacional 
y las comunidades educativas, 
con el objetivo de no dejar a na-
die atrás. 

Ante esta situación, los Esta-
dos y la comunidad internacio-

nal están obligados a adoptar las 
medidas necesarias para respe-
tar, proteger y garantizar el de-
recho a la educación de los niños, 
niñas y jóvenes en contextos de 
movilidad forzada. Pero para dar 
una respuesta adecuada la inver-
sión en educación para personas 
refugiadas tendría que triplicar-
se para cubrir el déficit de finan-
ciación existente. 

NIÑAS, NIÑOS Y JÓVENES  EN SITUACIÓN 
DE MOVILIDAD FORZADA EN ESPAÑA 
En 2022, 12.229 niños y niñas de 
hasta 13 años y 2.780 adolescen-
tes de entre 14 y 17 años solici-
taron protección internacional en 
España. Las tasas de resolucio-
nes favorables de protección in-
ternacional fueron del 20,6% y al 
28,8% se le otorgó la protección 
por razones humanitarias. AAl 
50,5% se les denegó la protección, 
es decir, 7.588 niños, niñas y ado-
lescentes quedaron sin protección 
y en situación de irregularidad 
administrativa, que conduce a un 
complicado escenario para el ac-
ceso a los derechos y la integra-
ción. En cuanto al origen, tres de 
cada cuatro son de origen latino-
americano y sólo el 5,9% vienen 
del África subsahariana.  

Desde 2014 se registra una ten-
dencia creciente de estos niños, 
niñas y adolescentes, que coinci-
de con el incremento de las llega-
das de personas y familias que 
huyen de países buscando protec-
ción en España y cuyas solicitu-
des se ven rechazadas.

Alboan y Entreculturas 
instan a fortalecer la 
acogida de la infancia 
migrada y refugiada en el 
sistema educativo a través 
del informe ‘Escuela 
refugio, escuela que 
acoge’. Mediante este 
estudio ambas 
organizaciones buscan 
posicionar la educación 
como derecho y la escuela 
como un espacio necesario 
de refugio y de acogida de 
la infancia refugiada en 
cualquier parte del mundo

‘Escuela refugio’ es la campaña de Alboan y Entreculturas para proporcionar educación a niños y niñas desplazados, 
refugiados y migrantes.

La educación como derecho  
y la escuela como espacio  
de refugio y de acogida

«UNA ‘ESCUELA REFUGIO’ 
VA MÁS ALLÁ DE LA 
SEGURIDAD Y LA 
PROTECCIÓN QUE DAN SUS 
AULAS, TAMBIÉN 
ALIMENTA DE RESPETO, 
SOLIDARIDAD Y 
TOLERANCIA HACIA TODA 
LA SOCIEDAD»

«LOS ESTADOS Y LA 
COMUNIDAD 
INTERNACIONAL ESTÁN 
OBLIGADOS A ADOPTAR 
LAS MEDIDAS NECESARIAS 
PARA RESPETAR, 
PROTEGER Y GARANTIZAR 
EL DERECHO A LA 
EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS, 
NIÑAS Y JÓVENES EN 
CONTEXTOS DE MOVILIDAD 
FORZADA»    

Algunos datos de la movilidad forzada en el mundo  
 
Año tras año, las cifras de población en condiciones de movili-
dad forzada siguen aumentando, según datos de Naciones Uni-
das: 
 •• Entre 1990 y 2020 la población desplazada y migrante in-
ternacional ha pasado de 153 a 280 millones de personas 
• En 2020,  41 millones de niños, niñas y adolescentes (NNA) me-
nores de 20 años vivían fuera de sus países de nacimiento. 
• El número de niños, niñas y adolescentes migrantes no acom-
pañados se mmultiplicó casi por 5 en 15 años. 
• Europa y Norteamérica juntas acogen sólo a 33 de cada 10 de 
las personas migrantes.

El derecho a la educación de niños, niñas y adolescentes 
(NNA) migrados y refugiados en España. Algunos datos: 
 
 •• En el curso académico 2021/2022 la población extranjera ma-
triculada en el sistema educativo español no universitario 
alcanzó los 845.766 estudiantes, un 10% del estudiantado total. 
 •• Un 49% de NNA de origen extranjero están matriculados en 
cualquier enseñanza, frente al 73% en el caso de los espa-
ñoles. 
 •• La tasa de abandono escolar temprano de quienes no son de 
nacionalidad española asciende al 30,3%, frente al 11,6% en-
tre quienes sí lo son. 
 •• España escolariza actualmente a 36.838 estudiantes refugia-
dos ucranianos, de los que 30.012 son menores de 18 años.

La escuela les ayuda a superar los traumas, aporta normalidad a sus vidas y 
les proporciona un espacio de acogida y de inclusión a estas niñas palestinas 
en Beirut. FOTO: JRS

SSi quieres más información sobre el informe ‘Escuela refugio, es-
cuela que acoge’ o sobre la campaña Escuela Refugio de Alboan 
consulta la web www.escuelarefugio.org
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Desde el inicio del conflicto Al-
boan y Entreculturas, junto a 
la Red Xavier y el Servicio Je-
suita a Refugiados, trabajamos 
coordinadas para dar una res-
puesta global y organizada a to-
das estas personas. Los últimos 
datos reflejan que se ha acompa-
ñado a 79.767 personas en los pri-
meros 18 meses desde el inicio 
de la guerra en Ucrania. Esto in-
cluye a las 23.725 personas que 
han sido apoyadas por las orga-
nizaciones jesuitas en el primer 
semestre de 2023, según los últi-
mos datos publicados. 

Además, el programa One Pro-
posal ha proporcionado desde el 
inicio de la respuesta 114.475 ac-
tividades de asistencia a corto y 
medio plazo en áreas como la ayu-
da de emergencia, alojamiento, 
apoyo psicosocial, educación e in-
tegración. En los primeros seis 
meses de 2023, el proyecto aten-
dió y acompañó a 23.725 personas 
a través de 32.364 actividades. 

UNA SOLA RESPUESTA COORDINADA 
One Proposal es el nombre de 
este programa global para dar 
respuesta a la emergencia, del 
que forma parte Alboan y que in-
tegra todas las acciones de res-
puesta humanitaria bajo una úni-
ca coordinación. El programa tie-

ne un presupuesto de 13 millo-
nes de euros para acometer en 
tres años, hasta 2025, y abarca 
cuatro áreas: acoger, proteger, 
promover e integrar a las perso-
nas refugiadas. 

Así como en la primera etapa 
de la emergencia fue fundamen-
tal la acogida y la protección, aho-
ra la red pone el foco en el traba-
jo de integración de las personas 
refugiadas en otros países euro-
peos. En 2022 se vio la evolución 
de la respuesta desde la asisten-
cia humanitaria hacia el acom-
pañamiento y servicio a medio y 
largo plazo. A medida que la gue-
rra se prolonga y las necesidades 

de la gente evolucionan, la res-
puesta se va adaptando para au-
mentar el apoyo a medio y largo 
plazo. Empleo, integración en la 
comunidad de acogida, educación 
de niños y adultos, una vivien-
da sostenible y digna y apoyo psi-
cosocial son los más necesarios. 
Por este motivo han sido las ne-

cesidades clave abordadas por las 
32.364 actividades diferentes lle-
vadas a cabo en el primer semes-
tre de 2023. 

No obstante, no hay que olvi-
dar que la ayuda humanitaria y 
el socorro siguen siendo un ele-

mento importante de nuestro tra-
bajo para aquellos que aún están 
desplazados por el conflicto y por 
ello se le debe prestar la debida 
atención. 

El proyecto de acción 
coordinada One Proposal 
ha llevado a cabo más de 
32.000 actividades para la 
acogida, protección en 
integración de estas 
personas en el primer 
semestre de 2023

La mayoría de estas personas, sobre todo mujeres y niños, tienen grabado para siempre en sus memorias el día que se vieron obligadas a huir de su hogar.

80.000 personas refugiadas han recibido  
apoyo desde el inicio del conflicto en Ucrania

Separada de Ucrania por el Da-
nubio, Rumanía fue uno de los 
primeros países en experimen-
tar una gran afluencia de perso-
nas refugiadas, pero se calcula 
que solo un 10% se quedó en el 
país. 

Los proyectos puestos en mar-
cha no sólo pretenden respon-
der a la primera emergencia, 
sino también atender las nece-
sidades a más largo plazo. Se 
han creado para ello salas de jue-
go para niños y niñas en las di-
ferentes instalaciones donde el 
JRS ofrece actividades educati-
vas y recreativas, como tera-
pia artística y clases de danza, 
para garantizar el bienestar 
mental y físico. El profesorado 

lo forman personal y volunta-
riado del JRS, así como las mu-
jeres ucranianas refugiadas, 
que han encontrado de este 
modo un objetivo en una situa-
ción tan difícil. 

«Hago terapia artística con 
los niños y las niñas. Cuando 
vemos que en los dibujos uti-
lizan colores oscuros, habla-
mos con ellos y tratamos de 
reelaborar la pintura juntos», 
dice Olena, que dejó Ucrania 
para ir a Rumanía con su hija 
de 7 años. Su hijo de 18 años fue 
detenido en la frontera y tuvo 
que quedarse. «Fue muy difícil 
para mí dejar a mi hijo en Ucra-
nia, pero también tenía que pen-
sar en mi hija menor». Enton-

ces, Olena se dirigió al JRS y 
ahora se aloja en el hotel habi-
litado para personas refugiadas 
con su hija Sofja, donde todos 
los días da clases a los niños y 
niñas ucranianos. «Sin todo 

esto, no sabría qué hacer con 
mi vida en un nuevo país. Ayu-
dar a los niños es mi vida aho-
ra y me hace sentir viva».  

 
OLENA, JRS ROMANIA

Garantizar el bienestar mental  
y físico de los niños y niñas

Una clase de arteterapia con niños ucranianos en una de las salas de juego 
creadas en el Hotel Bucarest por el JRS Rumanía.

 

«A MEDIDA QUE LA 
GUERRA SE PROLONGA Y 
LAS NECESIDADES DE LA 
GENTE EVOLUCIONAN, LA 
RESPUESTA SE VA 
ADAPTANDO»

«EMPLEO, INTEGRACIÓN 
EN LA COMUNIDAD DE 
ACOGIDA, EDUCACIÓN DE 
NIÑOS Y ADULTOS, UNA 
VIVIENDA SOSTENIBLE Y 
DIGNA Y APOYO 
PSICOSOCIAL SON 
NECESIDADES CLAVE»

221,7% Acogida  
 (ayuda a corto plazo) 
42,2% Protección  
 (Ayuda a medio plazo) 
35,1% Acompañamiento e  
 integración (ayuda a  
 largo plazo) 
1% Fortalecimiento  
 institucional 
 
Total: 32.364 actividades 
realizadas por número de 
personas atendidas.

Actividades  
One Proposal
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La comunidad Edukalboan es 
un espacio en el que conver-
gen personas educadoras com-
prometidas con la promoción de 
un modelo de educación para la 
transformación social y para la 
construcción de una ciudadanía 
global que fomente sociedades 
equitativas, justas y diversas. 

El encuentro de este año tuvo 
lugar en la EEkoetxea de Urdaibai, 
un centro ambiental ubicado en 
plena reserva de la biosfera, el 
marco perfecto para invitarnos a 
aprender a educar con cuidado(s) 
en contacto con la naturaleza. Pro-

fesoras y profesores llegados de 
Navarra y Euskadi se sumaron a 
esta cita para reflexionar acerca 
de cómo podemos cuidar y dejar-
nos cuidar a lo largo de la expe-
riencia educativa. 

CUIDANDO - DANDO - DÁNDONOS 
La mañana dio comienzo con la 
intervención de Arantza Odrio-
zola quien, con el sugerente tri-
nomio Cuidando - Dando - Dán-
donos, nos invitaba a reflexionar 
acerca de la importancia de «pa-
sar de hacer a dejarme hacer». 
Una educadora se tiene que en-
tregar por completo, pero desde 
la apertura, desde una mirada ge-
nerosa que sea capaz de recono-
cer qué puede recibir de la otra 
persona. Debemos intentar aban-
donar la tendencia a cuidar des-
de la condescendencia, ya que eso 
nos sitúa en un lugar de privile-
gio que perpetúa las desigualda-
des y donde difícilmente tendre-
mos la oportunidad de aprender.  

Para cuidar juntas es necesa-
rio que cada persona aporte su 
hilo para poder tejer el tapiz to-
das juntas.   

NUESTRAS PRÁCTICAS EDUCATIVAS  
TOMAN LA PLAZA 
Tras un breve descanso disfrutan-
do de las vistas que nos ofrecía la 
desembocadura del río Oka en Ur-
daibai, dieron comienzo los 4 ta-
lleres en los que las personas asis-
tentes pudieron profundizar en 
diversas temáticas a través de pro-
puestas pedagógicas novedosas.  

Libe Narvarte nos invitó a unir-
nos, bajo la sombra de unos ár-
boles, a reflexionar acerca de los 
impactos que la crisis climática 
tienen sobre los movimientos for-
zados de millones de personas. A 
través de la ambiciosa propuesta 
pedagógica UU-Change, desarrolla-
da por el JRS, Servicio Jesuita a 
Refugiados de Europa, y valién-
dose de la expresión artística, 
Libe nos invitó a participar en un 
breve teatro del oprimido, lo que 
nos dio la oportunidad de «desen-
redar nudos» y de ponernos en la 
piel de la otra persona. 

El juego de fuga, Break Out 
Edu, conducido por nuestra com-
pañera Ani Urretavizcaya, con-
sistió en una gincana muy par-
ticular, en la que las personas 

participantes tuvieron la opor-
tunidad de reflexionar acerca de 
las circunstancias que acompa-
ñan a las millones de personas 
en el mundo que se ven obliga-
das a abandonar sus hogares. 

En el taller sobre Coeducación: 
Los cuidados en el centro desde 
una mirada global, María Lezáun 
nos invitaba a reflexionar acer-
ca del estado de la coeducación 
en diversas facetas de la vida 
educativa dentro y fuera de las 
aulas, tanto en nuestro entorno 
más cercano, como en otras lati-

tudes. Allí nos anudamos a la 
muñeca una hebra de lana mo-
rada, para recordarnos el cami-
no que nuestros coles y grupos 
de tiempo libre están siguiendo. 

Cuentos e Historias: trucos 
para despertar mentes pequeñas 
fue el espacio que pudimos com-
partir con el autor y contador de 
historias Cruz Noguera, con 
quien tuvimos la oportunidad de 
acercarnos a diferentes herra-
mientas narrativas tales como el 
guiñol japonés kamishibai y el 
teatro de sombras, entre otras.  
Recursos que podemos poner a 
nuestro servicio para compartir 
las historias que queremos que 
sean escuchadas.  

Como broche final al encuen-
tro, y mientras compartíamos ri-
sas, experiencias y comentarios, 
las profesoras y profesores en un 
no tan improvisado speed dating 
educativo, la narradora Beatriz 
Egizabal nos preparó un postre 
muy especial. Sobre una base de 
ironía y complicidad nos recor-
daba que no existen fórmulas má-
gicas, ni recetas exactas. Que pue-
de que pongas todo tu corazón y 
que el bizcocho no suba. Puede 
que en tu centro educativo nadie 
parezca remar en tu misma di-
rección, pero que hay alianzas 
y aliadas con las que seguir te-
jiendo el tapiz de la educación 
transformadora. Solo hace falta 
que cojamos aire, abramos la mi-
rada y continuemos el camino.

X Jornadas Edukalboan:   
Zaintzaz Hezi - Educar con Cuidado(s)
El pasado 7 de octubre  
se celebraron las X Jornadas 
Edukalboan. Un encuentro 
que preparamos cada año 
desde el equipo de 
Educación Formal de Alboan 
con mucho cariño y mimo, 
ya que se trata de un espacio 
en el que nos juntamos cara 
a cara con profesoras y 
profesores que hacen 
camino a nuestro lado.

La Ekoetxea de Urdaibai acogió la jornada en la que participaron personas educadoras procedentes de Euskadi y Navarra.

El contador de historias Cruz Noguera mostró distintas 
herramientas narrativas como el teatro de sombras. 

Xxxxx 
xxxxxxx

El buen tiempo y el paisaje de Urdaibai crearon el contexto 
perfecto para esta nueva edición de Edukalboan.

Si aún no conoces la 
comunidad Edukalboan, 
visita nuestras webs: 
www.edukalboan.org  
o contáctanos en: 
educacion@alboan.org 
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La narradora Beatriz Egizabal puso el broche final al encuentro.



Desde pequeño, Alboan ha for-
mado parte de mi vida personal, 
familiar y educativa. Sin embar-
go, en los últimos años esto ha 
cogido más peso todavía. Me lla-
mo Iñigo Josa, tengo 27 años y 
actualmente soy profesor de la 
ESO y de Bachillerato en el co-
legio San Ignacio de Pamplo-
na, del cual también fui alum-
no. Toda mi vida he estado vin-
culado al colegio, primero du-
rante mi etapa escolar, después 
durante mi etapa universitaria 
en los grupos Magis de Pamplo-
na y, actualmente, como docen-
te.  

En el colegio siempre nos han 
dado a conocer Alboan, hemos 
participado en sus distintas cam-
pañas, en las marchas y jorna-
das solidarias y en los proyec-
tos que desde el centro nos iban 
ofertando. Tanto en mi familia 
como en el colegio me han trans-
mitido su labor y la importan-
cia de colaborar en ella.  

En marzo de 2020 mi relación 
con Alboan iba a cambiar: pa-
saba de ser un voluntario pun-
tual a ser participante en la ex-
periencia sur de Elkar Topat-
zen, llevada a cabo conjuntamen-
te entre Magis y Alboan. Esta 
experiencia de encuentro y de 
búsqueda de vocación iba a de-
sarrollarse en la Amazonía, con-
cretamente en la localidad de 
Letizia, triple frontera entre 
Perú, Brasil y Colombia. Sin em-
bargo, llegó la pandemia y mis 
expectativas, a pesar de haber 
recorrido mucho camino duran-
te la formación, se vieron trun-
cadas.  

REPLANTEARNOS  
NUESTRAS PRIORIDADES 
El año siguiente se decidió re-
tomar el proyecto, aunque esta 
vez no iba a tratarse de la Ama-
zonía, sino de acercarnos a la 
frontera entre España y Marrue-
cos, concretamente Melilla. Ese 
primer año, verano de 2021, jun-
to a 10 jóvenes pudimos estar un 
mes entero en la ciudad autóno-
ma colaborando en un centro de 
chicas menores de edad, con per-
sonas en situación de calle y con 
inmigrantes que se encontraban 
en el CETI. Una experiencia don-

de replantearnos nuestras prio-
ridades, poniendo el foco en los 
necesitados y buscando nuestra 
vocación personal y profesional 
desde la fe y la justicia.  

Este verano de 2023, surgió la 
posibilidad de repetir la expe-
riencia de Elkar Topatzen, mis-
mo tiempo y misma ciudad, pero 
en esta ocasión no iba a ir de 
participante sino de acompañan-
te. Como yo lo hice en su mo-
mento, un grupo de ocho jóve-
nes pudieron participar de la ex-
periencia en Melilla-Nador, bus-
cando plantearse nuevas pregun-
tas y con el corazón removido.  

En ambas ocasiones, cuando 
me preguntaron si quería parti-
cipar del voluntariado, me sur-
gió preguntarme qué hacía en 
mi día a día por aquellas perso-
nas más necesitadas, aquellas 
que viven en la calle, margina-
das por la sociedad. Ante esto, 
me surgió la inquietud de bus-
car cómo servirles e intentar ser 
de ayuda. Creo que este año, 
muy distinto al ir de acompa-
ñante en lugar de participante, 
he tenido la oportunidad de se-
guir trabajando esta inquietud, 
pero además he podido acompa-
ñar a un grupo de jóvenes que 
se encontraban en un momento 
vital de búsqueda de vocación, 
escuchándolos e intentando ser 
alguien cercano para ellos.  

Formar parte de la red de vo-
luntariado también me ha per-
mitido conocer otras realidades, 
tanto en el Sur como en nuestro 
entorno más cercano, y darme 
cuenta de que al igual que hay 
personas necesitadas también 
las hay dispuestas a ayudar, a 
invertir sus vacaciones en los 
demás. Participar en Elkar To-
patzen me ha permitido ser más 
consciente de mis actos y replan-
tearme mi estilo de vida, cuál es 
mi vocación y dónde quiero po-
ner el foco en mi trabajo como 
docente. 

«Formar parte de la 
red de voluntarios 
me ha permitido 
conocer otras 
realidades»

Iñigo Josa en Melilla el verano de 2021, junto al grupo de diez voluntarios y voluntarias y las chicas del centro de 
menores en el que estuvieron colaborando.

Iñigo Josa, de 27 años, es 
voluntario de Alboan y 
profesor en el colegio San 
Ignacio de Pamplona «PARTICIPAR EN ELKAR 

TOPATZEN ME HA 
PERMITIDO SER MÁS 
CONSCIENTE DE MIS ACTOS 
Y REPLANTEARME MI 
ESTILO DE VIDA»

Grupo de chicos inmigrantes que se encontraban en el CETI el verano de 2021 junto al grupo de voluntarios y voluntarias 
de Elkartopatzen.

Grupo de jóvenes voluntarios y voluntarias en el ferry camino a la experiencia de voluntariado Elkar Topatzen este verano 
en Melilla.
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Sabrina es educadora y trabaja 
a pie de calle con niñas, niños 
y jóvenes que se encuentran en 
situaciones difíciles: «Las conse-
cuencias del conflicto armado en 
Colombia incrementa la desigual-
dad, las brechas. Marcan el ac-
ceso al sistema educativo, espe-
cialmente para la primera infan-
cia y para la adolescencia. La po-
sibilidad de tener una continui-
dad en la trayectoria educativa 
se ve entorpecida». 

Y añade: «Para las organiza-
ciones con interés en el trabajo 
educativo, como Fe y Alegría y 
Alboan, que trabajamos en con-
textos de frontera, allí donde la 
vida se encuentra quebrantada, 
el reto es plantear el enfoque edu-
cativo más integral que pueda 
desarrollar el potencial de todas 
las personas. En estos contextos, 
donde hay crisis prolongadas y 
donde han pasado situaciones de 
emergencia, es importante incor-
porar en nuestros procesos la po-
sibilidad de reconstruir la me-

moria, de repensar la historia, 
de proponer formas de relación 
no violenta, de poner sobre la 
mesa cómo podemos transitar 
hacia la justicia y hacia la recon-
ciliación. Estos procesos nos brin-
darán la oportunidad de restau-
rar los vínculos que se quebran-
taron, tanto en los conflictos ar-
mados severos que vivimos como 
sociedad, como en las conflicti-
vidades cercanas que comparti-
mos». 

CLAVES DE UNA COEDUCACIÓN  
TRANSFORMADORA  
Sabrina Burgos comentaba, du-
rante su última visita a España, 
que varias son las claves para 
que la educación sea transforma-
dora para lograr una ciudadanía 
global. Por un lado, debe ser ca-
paz de formar la integralidad del 
ser y ayudarlo a su desarrollo 
personal de manera que le per-
mita comprender el mundo. Debe 
brindar herramientas para sa-
ber aprovechar esa información 
permitiendo tomar mejores de-
cisiones y organizarse junto a 
otras personas para transformar 
esa realidad. 

Otra clave importante que debe 
incluir la educación es una for-
mación socio-emocional ciuda-
dana para la reconciliación, como 
una posibilidad de incorporar 
habilidades, destrezas y conoci-
mientos que permitan a las per-
sonas afrontar los desafíos para 
cuidarse mejor y cuidar el pla-
neta que habitamos. 

Por último, Burgos recalcó la 
importancia de fortalecer el tra-
bajo en redes de colaboración 
que posibiliten, no solo gestar 
nuevos conocimiento sobre las 

situaciones que nos suceden y 
sobre las maneras que tenemos 
para afrontarlas y transformar-
las, sino también que nos permi-
ta aprender juntos y poder cola-
borar en la transformación, en 
la creación de propuestas trans-
formadoras de las realidades que 
generan y siguen generando ex-
clusión. 

ESCUELA REFUGIO, UNA OPORTUNIDAD 
PARA NIÑOS Y NIÑAS EN CONFLICTOS 
«Es sumamente importante que 
aprendamos a mirar la vida con 
la capacidad que tenemos para 
sondear todo lo que vemos en 
ella», comenta la representante 
colombiana de Fe y Alegría. «Hay 
un relato de Eduardo Galeano 

que dice que llega un niño a ver 
el mar. Estaba con su papá y era 
la primera vez que lo veía y, ante 
la inmensidad, no sabía qué de-
cir. Entonces, lo único que logró 
hacer fue voltear a su papá y le 
decirle ‘ayúdame a mirar’». Eso 
es lo que tratamos con la campa-
ña Escuela Refugio, tener la ca-
pacidad de pararnos frente a las 
situaciones desconocidas y difí-
ciles de la vida, y que seamos ca-
paces de verlas. En algunos mo-
mentos puede generarnos incer-
tidumbre o tristeza, pero debe-
mos tener la capacidad de bus-
car a alguien que nos ayude a 
mirarla, a comprenderla y espe-
cialmente a transformarla. Es-
cuela Refugio aporta esa posibi-
lidad de educación transforma-
dora a todos los niños y las ni-
ñas en situación de conflicto».

Sabrina Burgos, directora 
de Nuevas Fronteras y 
Acción Pública de Fe y 
Alegría Colombia, habla 
sobre la necesidad de la 
educación para acabar con 
los conflictos y las 
injusticias

Imagen de Sabrina Burgos en la 
reciente visita a nuestra sede de 
Alboan en Bilbao.

Las claves para  
una educación 
transformadora  
en Colombia

LAS CONSECUENCIAS DEL 
CONFLICTO ARMADO EN 
COLOMBIA INCREMENTAN  
LA DESIGUALDAD, LAS 
BRECHAS

Fe y Alegría y Alboan creemos que 
para que la educación sea 
transformadora debe incluir a los 
colectivos que están en situación de 
vulnerabilidad y empoderarlos.
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La selva del Darién es el princi-
pal paso que atraviesan a diario 
cientos de personas migrantes 
para llegar desde Colombia a Pa-
namá. Se trata de un territorio 
que conecta Sudamérica con 
América Central. Es también 
una de las zonas más peligrosas 
de la región y, por lo tanto, tam-
bién de las más difíciles para 
transitar. Principalmente vienen 
de países vecinos como Venezue-
la; de las 612.705 personas mi-

grantes que han entrado por el 
Darién en los últimos 30 meses, 
el 41,81% son de nacionalidad 
venezolana. Pero también hay 
muchas personas que llegan de 
otros lugares como Haití, Ecua-
dor, Chile, Brasil, e incluso de 
otros continentes como África o 
Asia.  

Todas estas personas no cono-
cen de antemano los peligros a 
los que se enfrentan, y es que se 
trata de una de las rutas migra-

torias más peligrosas del mun-
do. Aun así, el número de perso-
nas que la atraviesan se incre-
menta día a día. 

NIÑOS Y NIÑAS EN EL DARIÉN 
Se trata de una de las zonas más 
húmedas del planeta y carece de 
infraestructuras para el paso de 
personas, por lo que los y las mi-
grantes arriesgan su vida con 
condiciones naturales extremas: 
ríos caudalosos, subidas a riscos 
muy empinados, falta de agua po-
table… Además, abunda la pre-
sencia de grupos armados que 
roban, secuestran y cometen abu-
sos sexuales. 

El paso de los menores por la 
selva del Darién es dramático. 
Los menores de edad también 
son migrantes y se desplazan por 
centenares en compañía de sus 
madres, padres, otros familiares 
o conocidos. Es una travesía que, 
si para los adultos es difícil, para 
los más pequeños lo es mucho 
más. Sólo en la primera mitad 
de 2023 habían cruzado más ni-
ños, niñas y adolescentes la pe-
ligrosa selva del Darién entre 
Colombia y Panamá que duran-
te todo el año pasado. Además, 
la mitad de estos niños y niñas 
en movimiento tienen menos de 
cinco años y tienen necesidades 
específicas.

De enero a agosto, la cifra de personas migrantes que 
cruzaba el Darién superó las 330.000, de las cuales 
alrededor de 80.000 fueron menores de edad.

Un grupo de personas de Venezuela son rescatadas por una barca a causa de la subida del río. © SERGI CÁMARA / ENTRECULTURAS

Atravesar el Darién, 
una de las rutas 
migratorias más 
peligrosas del 
mundo

Día a día, cientos de migrantes 
atraviesan esa espesa selva de más 
de 5.000 kilómetros cuadrados.  
© SERGI CÁMARA / ENTRECULTURAS

Testimonio de  
Elías Cornejo 
Coordinador de Promoción 
Social y Atención a pobla-
ción migrante 
Fe y Alegría Panamá 
 
Son las cuatro de la madru-
gada, el estruendoso silencio 
es roto por la suave corrien-
te del río Tuquesa. Dos o tres 
mosquitos que buscan su co-
mida revoletean a nuestro 
alrededor. Tres o cuatro 
murmullos de un cuarto don-
de dos familias venezolanas 
se arremolinan. Más allá, dos 
grupos de haitianos ya van 
levantándose. No quieren 
perder su puesto en las pira-
guas que los llevarán hasta 
Metetí. 

La noche anterior, a la luz 
tenue de una lámpara y las 
cenizas de unos cigarrillos, 
nos habían contado parte de 
sus vidas. Norky, una joven 
madre venezolana, nos ha-
bló de su trabajo en una Ve-
nezuela que dejó hace cua-
tro años para irse al Ecua-
dor. Me dijo que había logra-
do sus papeles, que tenía un 
trabajo. Casi me obligaba a 
preguntarle ¿por qué dejas 
eso seguro para irte a un 
norte inseguro? «Porque uno 
quiere lo mejor para sus hi-
jos», me respondió. «Pero tus 
hijos son ecuatorianos», le 
repliqué. Ella guardó un mo-
mento de silencio y dijo, «sí, 
pero allí no hay futuro para 
nosotros». Yo, aún necio, vol-
ví a preguntar: ¿Y en Esta-
dos Unidos lo hay? ¿Valió la 
pena atravesar el Darién con 
tus hijos? Ella no respon-
dió y yo no insistí. Sus dos 
niños nos miraban con ojos 
grandes, tienen dos y un año. 
Apenas empiezan la vida y 
ya hicieron un camino lar-
go y difícil. 

Ella y él son parte de los 
60.000 menores de edad que 
han entrado al Darién con o 
sin sus familias. Son de los 
afortunados que se mantie-
nen juntos, de los que no son 
anécdotas o como dicen al-
gunos, ‘exageraciones de los 
migrantes’.  

En medio de la oscuridad 
trato de entender sus razo-
nes. Miro sus pies, miro la 
piel de sus hijos marcada por 
las picaduras. Guardo silen-
cio. ¿Qué más queda? Ani-
marlos, dejarles que hablen, 
apenas conocerlos, guardar 
como María «todo en nues-
tro corazón». Uno de sus ni-
ños clava su mirada en mí, 
sus ojos grandes, abiertos… 
negros como esa noche, 
como esta madrugada que 
escribo; me extiende un pe-
dacito de pan que tiene, lo 
tomo, como y siento la co-
munión de aquel descartado 
en la cruz y entiendo con la 
claridad que «entre más ne-
gra la noche, anuncia que 
vendrá el amanecer» y sé 
que vendrá.

En Alboan apoyamos el trabajo en la frontera Colombia, Venezuela y Ecuador 
Aquí puedes encontrar más información  
https://www.alboan.org/es/que-hacemos/proyectos/personas-refugiadas
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LLa migración se ha convertido 
en un desafío urgente para el de-
sarrollo mundial. En la actuali-
dad, el movimiento migratorio 
a nivel mundial supera los 80 mi-
llones de personas desplazadas 
forzosas. De ellas, 26 millones eran 
refugiadas, 45,7 millones perso-
nas fueron desplazadas internas 
y 4,2 millones fueron solicitantes 
de asilo. ¿Cómo afronta su nueva 
responsabilidad en JRS ante es-
tos datos tan apabullantes? 
Con humildad y muchos deseos 

de aportar. JRS no es sino uno de 
muchos actores comprometidos 
con los derechos humanos en la 
escena global. Pretendemos po-
ner nuestro grano de arena ha-
ciendo que la vida de personas 
concretas sea mejor, e intentan-
do modificar las causas por las 
que se ven en dichas situaciones, 
de modo que este número de víc-
timas de la historia deje de cre-
cer. Sin embargo, no somos inge-
nuos, la coyuntura internacional 
actual, con su carga de polariza-
ción política, hace a estas perso-
nas rehenes de los discursos po-
pulistas en los países del Norte.  

 
¿Qué trabajo tiene que profun-
dizar el JRS para cambiar la si-
tuación de estas personas? 

JRS trabaja en educación, en pro-
yectos de generación de ingresos 
y medios de vida, en apoyo psi-
cosocial, en reconciliación y en 
defensa de los derechos de las per-
sonas migrantes por la fuerza. Lo 
hacemos procurando un estilo que 
privilegia la cercanía, con un en-
foque de empoderamiento de las 
personas a las que pretendemos 
servir y acompañar. 

Nuestros retos están en la me-
jora continua de nuestros progra-
mas y en el fortalecimiento de las 
actividades de defensa de los de-
rechos de estas personas, como 
reacción directa a las políticas de 
cierre de fronteras y restricción 
de derechos. 

 
Ante las realidades mundiales ur-

gentes y las necesidades percibi-
das por personas refugiadas y co-
munidades de acogida, el JRS ha 
elegido la Reconciliación como 
uno de los cuatro objetivos de su 
Marco Estratégico para los años 
2019 a 2023. ¿Por qué? 
A lo largo de más de 40 años de 
trabajo del JRS, se ha visto que 
la realidad de las personas refu-
giadas ha pasado de ubicarse ma-
yoritariamente en grandes cam-
pos en los continentes de África 
y Asia a estar en las ciudades y 
los pueblos de muchos países, con-
viviendo con la población local.  
Este hecho puso en el centro de 
las preocupaciones la conviven-
cia positiva (no sólo pacífica) de 
las comunidades migrantes y de 
las personas refugiadas con las 
comunidades de los países de aco-
gida. En la realidad actual, ese 
trabajo además supone un inten-
to de contener la ola de proteccio-
nismo y xenofobia que invade el 
discurso público. Reconocer los 
conflictos y poderlos trabajar es 
un paso para esa convivencia. 

En un nivel más personal, e in-
cluso espiritual, la reconciliación 
supone acompañar el proceso mi-
gratorio con el que cada persona 
tiene en algún momento la nece-

sidad de reconciliarse. Finalmen-
te, no olvidemos que la Congre-
gación General 36 de los jesui-
tas puso en 2016 la  
reconciliación de cada ser hu-
mano y de la sociedad con Dios, 
con los demás y con la natura-
leza en el horizonte de todo tra-
bajo de la orden y sus iniciati-
vas. Para una organización como 
JRS, no podía haber un mejor 
horizonte. 

 
¿Cuáles son los retos a los que 
se enfrenta el JRS junto al SJM 
en España con la tendencia al 
alza del número de personas re-
fugiadas? Y a nivel mundial, 
¿cuáles son los desafíos? 
Los retos son innumerables. Me 
limito a destacar el que es co-
mún a todos los que trabajamos 
en el campo de los derechos de 
las personas migrantes: el re-
conocimiento de su condición de 
sujeto de derechos, independien-
temente del origen. Esto choca 
con una tradición secular de 
competencia y hostilidad entre 
culturas y países, basado en re-
laciones de poder, que está en el 
origen de las desigualdades y los 
abusos y violencias que hemos 
conocido. 

Louisa es trabajadora de JRS. FOTO: IRENE GALERA

El Servicio Jesuita a Refugiados (JRS) ha nombrado recientemente a Ignacio Eguizábal 
nuevo director internacional adjunto del JRS, sucediendo al Hno. Michael Schöpf SJ. 
Nacho Eguizábal es laico, con muchos años de experiencia trabajando con los jesuitas en 
cooperación internacional y educación. Fue director de la Fundación Alboan durante 
ocho años. En esa época, además de conocer de primera mano el trabajo de JRS en 
África y América Latina, ejerció como persona de contacto en España del JRS y  fue parte 
del consejo del director regional de JRS en Europa. Durante los últimos siete años, 
Eguizábal ha ocupado el cargo de director general de Egibide, en Vitoria. Actualmente es 
miembro del Patronato de la Fundación Alboan.

«El reto común de quienes 
trabajamos con personas 
migrantes  es el reconocimiento 
de su condición de sujeto  
de derechos»

ENTREVISTA CON 
 JOSÉ IGNACIO EGUIZÁBAL  
Nuevo director adjunto del 
Servicio Jesuita a las 
personas Refugiadas (JRS)

Ignacio Eguizábal en la oficina central de Servicio Jesuita a las personas 
Refugiadas en Roma.
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EEn 2022, el JRS marcó la diferen-
cia en las vidas de 1.513.125 mu-
jeres, hombres y niños en 58 paí-
ses. ¿Cuáles son los puntos de 
mayor gravedad o emergencia? 
Para el JRS 2022 fue el año de la 
respuesta unitaria ante la crisis 
de desplazamiento provocada por 
la guerra en Ucrania. La movi-
lización de recursos fue extraor-
dinaria y en ello colaboraron tan-
to el JRS como las organizacio-
nes hermanas de la red Xavier, 
entre ellas Alboan. Se pusieron 
en marcha todos los resortes de 
trabajo vinculados o relaciona-
dos con los jesuitas, tanto en 
Ucrania como, sobre todo, en los 
países limítrofes, especialmente 
Polonia y Rumanía. 

Pero ello no nos puede hacer 
olvidar las crisis de largo reco-
rrido en Sudán del Sur, Siria, 
Myanmar o Venezuela, como las 
más destacadas. En todas ellas 
JRS trabaja en los países limí-
trofes, para aliviar las condicio-
nes de vida de las personas des-
plazadas y refugiadas y poner 
voz a sus situaciones. 

Otra mirada nos lleva a las ru-
tas de la muerte, tanto las más 
conocidas en las fronteras Sur 
de Europa y de Estados Unidos, 
como las no tan conocidas, como 
las de llegada a Indonesia. En 
ellas está JRS (Italia, EE.UU., In-
donesia, México), y el Servicio 
Jesuita a Migrantes (Centroamé-
rica, España), haciendo frente a 
las situaciones sobrevenidas. 

¿Habría alguna manera de resol-
ver la crisis de las personas re-
fugiadas? 
Si yo la supiese… Lo que auto-
máticamente me viene a la cabe-
za es que necesitamos fortalecer, 
incluso cambiar de forma radi-
cal la estructura de gobernanza 
mundial que pudiera someter las 
políticas proteccionistas de los 
estados, que de hecho hacen pre-
valecer la denominada ‘seguri-
dad’ sobre los derechos huma-
nos. Actualmente la estructura 
institucional multilateral se basa 
en la voluntariedad de los esta-
dos y en el consenso entre gobier-
nos, lo cual deja muy lejos la po-
sibilidad de un cambio en las po-
líticas. 

Pero dicho esto, creo que la rea-
lidad es así porque las socieda-
des civiles de los países son, en 
general, proteccionistas y ven 
con buenos ojos las políticas de 
seguridad fronteriza de sus esta-
dos. Se impone la lógica del ‘no-
sotros’ frente al ‘ellos’, la diná-
mica del miedo a lo diferente y 
desconocido… Así que actuar en 
contra de esta realidad y compro-
meterse con la acogida de las per-
sonas extranjeras que viven en-
tre nosotros es el principio del 
cambio. 

 
¿Hay una respuesta conjunta por 
parte de los países ante los gran-
des desplazamientos de personas 
refugiadas y migrantes?  
En diciembre de 2023 se celebra 

en Ginebra el Global Refugee Fo-
rum, que organiza ACNUR. A di-
cho foro de alto nivel acudirán 
delegaciones de países, institu-
ciones multilaterales y organiza-
ciones de la sociedad civil. Tam-
bién JRS estará presente. Es un 
lugar para hacer alianzas, com-
partir buenas prácticas y llegar 
a acuerdos y compromisos colec-
tivos. De nuevo, la voluntariedad 
es lo que prima lo que, obviamen-
te, resta fuerza frente a la urgen-
cia del sufrimiento de las perso-
nas refugiadas. 

FUTURO INCIERTO 
¿Qué problemas enfrentan las 
personas refugiadas hoy en día? 
Todos los que uno pueda imagi-
nar. El primero y más importan-
te, la imposibilidad de vivir en 
paz y prosperidad en su lugar de 
origen o en el que se han estable-
cido, tener que romper los lazos 
con su vida y sus relaciones, y 
partir hacia un futuro incierto. 
A partir de ahí, y dependiendo 
de la suerte o los medios, las ba-
rreras para llegar a un lugar se-
guro, que hacen del viaje un pe-
ligro seguro de muerte. En fin, 
un drama trágico, que solo por 
pura fortaleza y esperanza se pue-
de superar. 

 
¿Qué consecuencias tiene para 
una persona vivir en un campo 
de refugiadas? 
Los campos de refugiados, que 
son una realidad sobre todo en 

África y Asia, son el paralelo a 
los centros de detención de nues-
tros países del Norte. Espacios de 
privación de libertad y de ausen-
cia de futuro, dos de los bienes 
más preciados del ser humano. 
Lo que hacemos en esos lugares 
no es sino paliar las consecuen-
cias y apostar por que el futuro 
será distinto, abogando por solu-
ciones duraderas que pasan, ob-
viamente, por la salida del cam-
po o la transformación del mis-
mo en una localidad con habitan-
tes del pleno derecho en el país 
en el que se encuentre. 

 
Tienes una dilatada trayectoria 
con los jesuitas ¿Qué supone para 
ti este salto a la dirección del Ser-
vicio Jesuita en Roma? 
Mi compromiso de estos 20 años 
es con el trabajo por una socie-
dad más justa. Empezó en Alboan, 
pasó por Egibide y hoy se concre-
ta en el JRS. Creo firmemente 
que la Iglesia ha aportado mucho 
en este viaje, especialmente en 
los últimos 100 años, y todavía es 
fuente de fortaleza y esperanza 
para un mundo diferente. El papa 
Francisco ha dado pasos impor-
tantísimos en esta dirección. Ese 
es mi compromiso, y en esas tres 
instituciones he tenido la fortu-
na de encontrar el espacio para 
desplegar esa misión. Espero po-
der aportar lo mejor de mí en esta 
nueva tarea, que no vivo como 
un ‘ascenso’, sino como una opor-
tunidad para aportar. Además 

viene acompañada de un cierto 
desarraigo al irme con mi espo-
sa a vivir a Roma, lo que le aña-
de una dimensión de experiencia 
personal muy relevante. 

 
¿Qué le pedirías a Alboan en esta 
nueva etapa que comienzas? 
Que siga con su labor transfor-
madora en Euskadi para que se 
sigan poniendo piedras en la cal-
zada de la justicia, y que nos ten-
ga en cuenta para desarrollar 
su misión en el Sur.

«2022 FUE EL AÑO DE LA 
RESPUESTA UNITARIA 
ANTE LA CRISIS DE 
DESPLAZAMIENTO 
PROVOCADA POR LA 
GUERRA EN UCRANIA»

«LOS CAMPOS DE 
REFUGIADOS SON 
ESPACIOS DE PRIVACIÓN 
DE LIBERTAD Y AUSENCIA 
DE FUTURO»    

«MI COMPROMISO DE 
ESTOS 20 AÑOS ES CON EL 
TRABAJO POR UNA 
SOCIEDAD MÁS JUSTA. 
EMPEZÓ EN ALBOAN, PASÓ 
POR EGIBIDE Y HOY SE 
CONCRETA EN EL JRS»     

Jóvenes recibiendo clases en el campo de refugiados de Kalamburi (Chad) gestionado por JRS. FOTO: IRENE GALERA Desde julio de 2013, el JRS Líbano ofrece apoyo a las familias de refugiados 
sirios e iraquíes en Bourj Hammoud. FOTO: IVÁN BENÍTEZ

En Venezuela la canasta básica 
alimentaria está alrededor de 111 
dólares por persona mes y el sa-
lario mínimo es de 5, 34 dólares. 
Se trata de una situación de-
sesperada que empuja a mucha 
gente a desplazarse hacia otros 
países porque muere de hambre. 
Los desafíos de fondo del JRS, 
además de hacer un trabajo de 
mitigación, tienen que ver con 
la contribución a la reconcilia-
ción del país a nivel social. Este 

trabajo es complicado porque es 
necesaria una estrategia conjun-
ta entre acción humanitaria y el 
trabajo de desarrollo, para que 
la gente pueda acceder a alimen-
tación, salud y educación.  

En Venezuela tenemos situa-
ciones humanitarias graves, es-
pecialmente en las zonas fronte-
rizas. El área de Zulia, limítrofe 
con Colombia, hay una gran par-
te de la población sin documen-
tos, muchos de ellos son indíge-

nas Wayuu o Yukpa. Esta zona 
es complejísima a nivel huma-
nitario por sus niveles de pobre-
za y como consecuencia hay un 
gran número de personas que se 
desplazan. Allí se está trabajan-
do para lograr alianzas guber-

namentales con el objetivo de 
facilitar la asistencia humanita-
ria a la población y ayuda con los 
documentos. Otro desafío tiene 
que ver con la protección de ni-
ñas, niños y adolescentes que son 
usados para vender o transpor-

tar drogas. También es habitual 
la trata de personas para la pros-
titución y para enrolarlos en los 
grupos armados.  

En Táchira es habitual el reclu-
tamiento forzado de niños, niñas 
y adolescentes para prostitución, 
contrabando, recolección de ho-
jas de coca... Allí el trabajo que 
realiza JRS es mayormente pre-
ventivo y de fortalecimiento. Se 
trata de ofrecer a los jóvenes un 
medio de vida que les permita ale-
jarse de ese contexto y, para ello, 
el contar con espacios seguros y 
con alianzas fuertes con institu-
ciones como Fe y Alegría es muy 
importante. En Táchira se traba-
ja también con población despla-
zada interna de muchas partes 
del país hacia esta frontera con 
Colombia.

«En torno a 7 millones de 
venezolanos y venezolanas 
están fuera del país»
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Martín Iriberri Villabona SJ 
(Pamplona 1969) estudió Dere-
cho en la Universidad de Nava-
rra, obtuvo la titulación en Es-
tudios Eclesiásticos por la Uni-
versidad de Deusto y tiene una 
Maestría en Teología por la Pon-
tificia Universidad Javeriana de 
Bogotá. Entre 2001 y 2003 parti-
cipó en procesos de construcción 
de paz en el contexto del conflic-
to en Colombia y, a su regreso, 
recibió la ordenación sacerdotal 
en Bilbao. Entre 2006 y 2013 fue 
impulsor y primer director de la 
Fundación Ellacuria. Posterior-
mente dirigió la Asociación Loio-
laetxea hasta 2020, al mismo 
tiempo que ejerció como cape-
llán penitenciario de la cárcel 
de Martutene, cuyo trabajo fue 
reconocido con la Medalla de Pla-
ta al Mérito Social Penitencia-
rio. 

Desde 2021 ha sido el director 

de la Fundación Alboan y, el pa-
sado mes de septiembre, asumió 
la dirección general de la Fun-
dación Entreculturas, convirtién-
dose en la actualidad en director 
general de ambas organizacio-
nes que comparten misión, vi-
sión y estrategia. 

AAcabas de ser nombrado nuevo 
director general de Fundación 
Alboan y Entreculturas, tras tu 
trabajo durante los últimos dos 
años como director de Alboan y 
culminando el proceso de alinea-
ción estratégica de ambas insti-
tuciones ¿Es tu nombramiento 
el paso natural según la estra-
tegia trazada en el Marco Estra-
tégico Común de Cooperación In-
ternacional de Jesuitas España 
2020-2025? 
Entreculturas y Alboan, dentro 
de su proceso de integración es-
tratégica, han decidido apoyar-

se en esta nueva figura de crear 
una dirección general única para 
las dos organizaciones. Esta di-
rección general trabajará codo 
con codo con dos direcciones eje-
cutivas –una por institución– y 
con dos equipos directivos que 
ayuden a la estrategia comparti-
da y a las estrategias específicas 
de cada institución.  

Esos dos equipos directivos 
comparten estrategias de coope-
ración internacional, de ciuda-
danía global, de apoyo a las re-
des de justicia global de la Com-
pañía de Jesús, de incidencia o 

de trabajo social directo con po-
blación en riesgo de exclusión 
en España, junto al resto de en-
tidades sociales jesuitas en el ám-
bito local. Pero queda mucho to-
davía por caminar juntas, gene-
rar buenas prácticas de mayor 
impacto y transformación, ma-
yor contacto y diálogo con los 
otros sectores misionales jesui-
tas, más espacios de atención y 
diálogo con la sociedad que nos 
rodea y con las organizaciones 
aliadas en el sur global.  

 
Ambas organizaciones compar-
ten razón de ser y trabajan con 
un mismo fin en su respectiva 
presencia territorial. ¿Cuáles son 
las causas que las unen? 
Nos une una causa principal, la 
búsqueda de un mundo más jus-
to y más equitativo para todas 
las personas. Nuestra misión se 
despliega en cinco causas justas 
que nos unen, no sólo a Alboan 
y a Entreculturas, sino con mu-
chas otras instituciones y perso-
nas comprometidas con la trans-
formación social. Las causas por 
las que trabajamos nos vinculan 
a muchos movimientos de ciu-
dadanía global, a las Universida-
des Jesuitas en España y en mu-
chos otros países, a empresas que 
llamamos ‘ciudadanas’, a comu-
nidades educativas, a personas 
voluntarias, socias y donantes.  

Las causas por las que traba-
jamos se expresan en cinco gran-
des ámbitos: el aacceso universal 
a una educación transformado-
ra y de calidad; el dderecho a la 

El director general de 
Alboan y Entreculturas 
explica que la causa 
principal de ambas 
organizaciones es la 
búsqueda de un mundo 
más justo y equitativo para 
todas las personas

ENTREVISTA CON   
MARTÍN IRIBERRI 
Director general de 
Fundación Alboan y 
Entreculturas

Martín Iriberri (SJ), director general de Fundación Alboan y Entreculturas.

Entrega de Premios Solidarios Deia 
2022 donde aparecen Martín Iriberri 
junto a Mary Tere Guzmán, actual 
directora ejecutiva de Alboan.

«Nuestro mundo está 
marcado por graves 
heridas generadas por 
estructuras sociales, 
económicas y de 
género injustas»



nº 97 zbk. / Invierno 2023 Negua 13ENTREVISTA

mmigración yy la protección de las 
personas migrantes y refugiadas 
a lo largo y ancho de un mun-
do lleno de fronteras físicas e in-
visibles que deshumanizan; la 
justicia socio-ambiental en la 
que nos jugamos el futuro de 
nuestra casa común que es nues-
tro planeta, pero también la po-
sibilidad de vida digna para mu-
chos pueblos; la eequidad de gé-
nero, que es un grito que escu-
chamos cada vez con más clari-
dad, y la ppromoción de la 
participación y el activismo so-
cial por esa ciudadanía global. 

 
¿Este paso va a contribuir a dar 
una respuesta más firme y me-
jor articulada a las estrategias 
de cooperación y ciudadanía glo-
bal?  
Después de varios años de reco-
rrido conjunto, y aunque queda 
todavía mucho camino por reco-
rrer, tenemos muchas líneas de 
acción conjuntas, por ejemplo, 
en el apoyo de  nuestras redes 
hermanas como la Federación 
internacional de Fe y Alegría o 
el Servicio Jesuita a Refugiados, 
o el apoyo a proyectos estratégi-
cos en la defensa de la Amazo-
nía y el cuidado de la casa co-
mún, por nombrar algunos ám-
bitos de estrecha colaboración y 
de cooperación internacional. En 
nuestro entorno más cercano, ha-
cemos una clara apuesta por la 
promoción de una ciudadanía 
global desde distintas estrategias 
o impulsando procesos como el  
Movimiento 4.7 en España o el 

Proyecto Change en Europa. Y 
cómo no, el trabajo local con las 
entidades sociales jesuitas, a tra-
vés del trabajo conjunto de con 
el SJM España y la Red Mimbre.  

Nuestras líneas de trabajo con-
juntas suponen fortalecer alian-
zas, no solo con las entidades del 
sector social, sino también con 
entidades universitarias o con 
redes internacionales, que nos 
posibilitan ampliar nuestro im-
pacto y nuestro trabajo por la 
justicia social.  
 
¿Han cambiado los principales 
retos a los que se enfrenta el pla-
neta en la actualidad? ¿Y los de 
la cooperación internacional?  
Entreculturas y Alboan nacieron 
hace más de 25 años, y efectiva-
mente los retos en la construc-
ción de una justicia social global 
han cambiado mucho. Nuestro 
mundo experimenta hoy una pro-
funda y acelerada transforma-
ción. Nunca antes la humanidad 
había alcanzado los actuales ni-
veles de prosperidad y bienestar 
y, sin embargo, nuestro mundo 
está atravesado por graves heri-
das generadas por estructuras 

sociales, económicas y de géne-
ro injustas.  

A la hora de realizar un diag-
nóstico sobre la realidad, nos en-
contramos muchas heridas cau-
sadas por un modelo de desarro-
llo insostenible que genera desi-
gualdad y exclusión. Un mode-
lo que expulsa a millones de 
personas de sus lugares de ori-
gen por la pobreza, el cambio cli-
mático o situaciones de conflic-
to y crisis prolongadas que re-
crudecen las situaciones de po-
breza y marginación que se vi-
ven en muchos lugares del 
mundo.  

Como entidades de cooperación 
internacional, contemplamos el 
mundo con sus dificultades, pero 
también distinguimos no pocas 
semillas de esperanza en ese 
mundo herido. Semillas que en-
contramos como novedad en to-
dos los contextos que trabajamos 
y que tienen que ver con el sur-
gimiento de movimientos de ciu-
dadanía global crítica y respon-
sable, con la centralidad del de-
recho a la educación de calidad 
como elemento de palanca de 
transformación social, el com-

promiso de muchos grupos so-
ciales por defender la justicia o 
las débiles democracias o la cre-
ciente conciencia hacia la igual-
dad de género. Encontramos a 
mucha gente comprometida con 
el cambio social con la que su-
mamos nuestros esfuerzos y con 
la que trabajamos por construir 
comunidades de solidaridad.  

 
¿Cuáles son los principales desa-
fíos que tienen por delante la 
Fundación Alboan y Entrecultu-
ras en su misión conjunta?  
Quizá podríamos resumir esos 
desafíos pensando en dos dimen-
siones: hacia lo hondo –o hacia 
dentro– y hacia nuestro trabajo 
de servicio a los distintos grupos 
con los que trabajamos.  

Hacia dentro, queremos cons-
tituirnos como comunidades de 
solidaridad que den cuenta que 
este mundo es transformable, eso 
pasa por acompañar y cuidar a 
las personas de nuestros equi-
pos, voluntarias o contratadas, 
que son quienes sostienen y ha-
cen posible la respuesta a los de-
safíos y el despliegue de la mi-
sión. Hacia dentro, también que-

remos buscar una mayor cohe-
rencia en nuestro hacer, ganar 
en profundidad y hondura en 
nuestro trabajo. También escu-
chamos la llamada a innovar, a 
desplegar la creatividad en las 
fronteras en las que estamos, ce-
diendo protagonismo y apren-
diendo mucho de otras y otros.  

Hacia fuera, queremos soste-
ner la esperanza y seguir ponien-
do en el centro a las personas ex-
cluidas y vulnerables que habi-
tan en las fronteras. Nos gusta-
ría, además, que herramientas 
ignacianas como el discernimien-
to o la mirada contemplativa 
de la realidad nos marcaran y 
nos movieran personal e ins-
titucionalmente, desde donde bro-
ten nuestras estrategias grandes 
y pequeñas desde la mayor par-
ticipación posible, y desde la 
transparencia y lealtad más ab-
soluta a nuestra misión, a las 
personas socias y donantes, a las 
administraciones públicas, a la 
Compañía de Jesús con sus pre-
ferencias y misiones, y a toda la 
sociedad.  

 
¿Cuál va a ser la estrategia ope-
rativa para hacer frente a estos 
retos de una manera unificada?  
En nuestro Marco Estratégico 
Común, a esta estrategia la lla-
mamos modelo de intervención 
o proceso de misión y empieza 
siempre en el acompañamien-
to. No podemos avanzar hacia la 
prestación de servicios, la sensi-
bilización social, el estudio y la 
investigación de las causas que 
generan las injusticias o la inci-
dencia política para el cambio y 
la transformación si no hay una 
experiencia inicial de acompa-
ñamiento, de encuentro y reco-
nocimiento con las personas y 
comunidades. Son ellas, las per-
sonas protagonistas de las cau-
sas justas, las personas que ha-
bitan en las fronteras de injusti-
cia de nuestro mundo, las que 
nos marcan el camino de los ser-
vicios que les tenemos que pres-
tar, de la sensibilización, de la 
denuncia de los límites inhuma-
nos de nuestro mundo. Esas per-
sonas nos muestran que otro 
mundo es necesario y que ya lo 
están haciendo posible, gracias 
a su esfuerzo y compromiso. 

 
En cuanto al derecho universal 
a tener una educación de cali-

Encuentro con la cooperativa de mujeres de Jugan Vikas Kendra en el Gujerat, India.

Viaje a la provincia India de Gujerat en 2022.

«SON ELLAS, LAS 
PERSONAS PROTAGONISTAS 
DE LAS CAUSAS JUSTAS, LAS 
PERSONAS QUE HABITAN EN 
LAS FRONTERAS DE 
INJUSTICIA DE NUESTRO 
MUNDO, LAS QUE NOS 
MARCAN EL CAMINO DE LOS 
SERVICIOS QUE LES 
TENEMOS QUE PRESTAR»

«ESA LLAMADA A 
CONSTRUIR UNA SOCIEDAD 
MÁS JUSTA Y EQUITATIVA 
PASA POR LA 
CONSTRUCCIÓN DE UNA 
CIUDADANÍA GLOBAL»
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ddad, causa en la que la misión 
jesuita a través de organizacio-
nes como Fe y Alegría tiene un 
bagaje relevante, ¿han observa-
do avances con respecto al fi-
nal del siglo pasado? ¿Qué que-
da todavía por hacer? 
Los avances en esta causa justa 
tradicional de la Compañía de 
Jesús a través del Movimiento 
Fe y Alegría ha sido casi coper-
nicano: de prestar servicios edu-
cativos allí donde las adminis-
traciones públicas o la socie-
dad organizada no llegaba, a exi-
gir que se respete y se promue-
va el derecho a una educación 
de calidad. Hemos avanzado en 
exigir que ese derecho se res-
pete desde las especificidades de 
este nuevo siglo XXI, como son 
la coeducación, la educación para 
la convivencia en diversidad y 
para la participación social ac-
tiva, la educación en emergen-
cias y la educación medioam-
biental. 

 
Otra de las causas principales 
que moviliza a Alboan y Entre-
culturas es lograr una vida dig-
na para las personas migrantes 
y refugiadas. ¿Qué acciones se 
abordan en este sentido? ¿Desde 
qué enfoque? 
La gran intuición del Padre 
Arrupe fue animarnos para ser 
capaces de responder con agili-
dad, rapidez y cercanía afecti-
va y efectiva a las diferentes cri-
sis en las que la movilidad hu-
mana se presenta, desde los cam-
pos de refugiados hasta los flu-
jos de personas refugiadas, 
desplazadas forzadas o migran-
tes climáticos, entre otros. Esto 
está suponiendo hablar del con-
trol de las fronteras con enfoque 
de derechos humanos, o hablar 
de acogida y hospitalidad en las 
sociedades receptoras como la 
nuestra. Aprendemos mucho de 
la mano del Servicio Jesuita a 
Refugiados en muchas regiones 
de África, Latinoamérica y Asia. 
También colaboramos con el JRS 
Europa y, especialmente en Es-
paña, trabajamos codo con codo 
con el Servicio Jesuita a Migran-
tes en muchas de nuestras de-
legaciones y sedes. 

 
La realidad actual muestra que 
el vigente modo de generar pros-
peridad económica provoca de-
sigualdad y deteriora el me-
dioambiente. ¿Estamos equivo-
cados en nuestro modelo de pro-
ducción, consumo y en nuestros 
estilos de vida? 
Es un modelo económico que ha 
generado mucha prosperidad 
pero también mucha desigual-
dad y exclusión alrededor del 
mundo. Estamos equivocados si 
creemos que esta es la única vía 
de construir un mundo mejor. 
Se trata de asumir una espiritua-
lidad del cuidado de nuestra casa 
común que es nuestro planeta y, 
muy especialmente, de las vícti-
mas que la explotación ilimita-
da de recursos a favor de unos 
pocos está generando. Como dice 
el Papa Francisco en Laudato Si, 
hemos aprendido que no hay dos 
crisis, una socioeconómica y otra 
ambiental, sino que hay una sola 
crisis socioambiental que gene-

ra víctimas y nos pone al borde 
de lo que la comunidad científi-
ca llama los «límites planetarios». 
Muchos de los pueblos y comu-
nidades con los que trabajamos 

en distintos países, desde su sen-
cillez y su cosmovisión, nos han 
ayudado mucho estos últimos 
años a entender esa relación di-
ferente con la naturaleza y en-
carnarla en nuestras organiza-
ciones y en nuestros propios es-
tilos de vida. 
 
¿Qué es necesario para lograr esa 
transformación social que tanto 
se repite en su discurso?  
Se repite en nuestra misión y en 
los gritos y desvelos de las per-
sonas y organizaciones que acom-
pañamos en el sur global y que 
nos acompañan en este camino. 
Es esa llamada a construir una 
sociedad más justa y equitativa, 
y esa transformación pasa por la 

construcción de una Ciudadanía 
Global, a la que le hemos lla-
mado de diferentes maneras des-
de que tomamos conciencia de 
ello, ya en los primeros pasos de 
nuestras organizaciones. Lo lla-
mamos en algún momento par-
ticipa-acción, lo hemos nombra-
do como participación para la 

movilización social, pero nos que-
remos referir a esa suma de vo-
luntades que ponen en el cen-
tro la defensa de los derechos hu-
manos, especialmente de las per-
sonas más vulnerables, y que se 
organizan y velan por el bien co-
mún. Ese sueño de construir (y 
construirnos) ciudadanos del 
mundo está en el centro de nues-
tra teoría de cambio, e incluso a 
veces la llamamos ‘cuidadanía’ 
por las dimensiones de cuidados 
que estamos descubriendo aho-
ra en su ejercicio. 
 
Tanto en el trabajo de Alboan 
como de Entreculturas, y de for-
ma transversal, se contempla 
la equidad de género como requi-
sito necesario para lograr la 
igualdad, el desarrollo y la paz…  
Es cierto, la equidad o justicia 
de género. Cada vez somos más 
conscientes de que la exclusión 
se apodera de todo cuando el ma-
chismo, el clasismo, el racismo, 
etc. son capaces de sostener los 
privilegios. Y la equidad de gé-
nero es una de esas batallas don-
de además estamos pudiendo en-
contrarnos, como en la causa de 
la ecología, con actores y grupos 
sociales diferentes. El feminis-
mo nos ha enseñado a contras-
tar nuestras actitudes persona-
les e institucionales y a generar 
una agenda social y política que 
bien puede servir para avanzar 
en la denuncia de otras desigual-
dades y privilegios. Y además, 
desde el ámbito del desarrollo 
hemos comprobado, hace ya mu-
cho tiempo, que son las mujeres 
y su acceso a la educación, a los 
medios de vida y la participa-
ción social, la mayor tracción de 
desarrollo de las comunidades.

Iriberri en una de las visitas a cooperativas de arroz, mandioca, maíz y palma en zonas rurales de Burundi.

Viaje a Burundi para visitar equipos y proyectos de las organizaciones aliadas de Alboan, a principios de 2023.

«SE TRATA DE ASUMIR UNA 
ESPIRITUALIDAD DEL 
CUIDADO DE NUESTRA CASA 
COMÚN QUE ES NUESTRO 
PLANETA Y, MUY 
ESPECIALMENTE, DEL 
CUIDADO DE LAS VÍCTIMAS 
QUE LA EXPLOTACIÓN 
ILIMITADA DE RECURSOS A 
FAVOR DE UNOS POCOS 
ESTÁ GENERANDO»

«DEBEMOS PREPARARNOS 
PARA SER CAPACES DE 
RESPONDER CON AGILIDAD, 
RAPIDEZ Y CERCANÍA 
AFECTIVA Y EFECTIVA A LAS 
DIFERENTES CRISIS EN LAS 
QUE LA MOVILIDAD 
HUMANA SE PRESENTA»
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EEl pasado mes de septiembre 
Marruecos vivió un fuerte terre-
moto que tuvo como epicentro 
las zonas rurales al sur de Ma-
rrakech. Medios de comunica-
ción nos informaron continua-
mente de la última hora y, mien-
tras las pérdidas materiales y 
humanas aumentaban, las olas 
y mensajes de solidaridad por 
parte de la comunidad interna-
cional y de la ciudadanía no tar-
daron en activarse.  
Por desgracia, como en otras 
tantas ocasiones, ha sido nece-
saria una catástrofe para poner 
en el centro un país del que sa-
bemos poco.  
Es cierto, Marruecos ocupa ha-
bitualmente noticias y titulares 
de medios europeos y españoles. 
Sin embargo, son contadas las 
veces en las que se profundiza 
y analiza la realidad del país, 
pues nos limitamos a hablar 
de fronteras.  
En contra de lo que las polí-
ticas de control fronterizo de la 
Unión Europea (UE), las corrien-
tes de extrema derecha, o algu-
nos medios de comunicación, en-
tre otros, nos trasladan, el 73% 
de la población que huye lo hace 
hacia países vecinos, siendo un 
porcentaje menor quienes bus-
can un futuro en África del nor-
te y en Europa. Las rutas que se 
emprenden para llegar a estos 
destinos, varían según el país 
de origen. En concreto, la pobla-
ción de África Occidental bus-
ca llegar a Francia y en menor 
medida a España. Sin embargo, 
no todas las personas logran lle-
gar a Europa, ya que Marruecos 
actúa como un muro y país de 
bloqueo. Un destino forzado para 
muchas personas que, tras ha-
ber enfrentado a lo largo de la 
ruta peligros, violencias, ame-
nazas y discriminaciones, lle-
gan a éste estado donde las vio-
laciones de derechos y la bruta-

lidad e inhumanidad hacia la 
población migrante continúan 
y, en muchos casos, se intensi-
fican.  

MUJERES MIGRANTES EN MARRUECOS 
En el marco del Programa Mu-

jeres en Marcha el pasado mes 
de agosto viajamos a las ciuda-
des marroquíes de Tánger y Na-
dor. Gracias a la experiencia de 
nuestra aliada, la Delegación Dio-
cesana de Migraciones (DDM), y 
a los testimonios de vida de mu-
jeres subsaharianas, pudimos 
acercarnos a la realidad del país 
y conocer qué supone Marruecos 
para las mujeres migrantes.  

En ciudades como Casablanca, 
Marrakech, Oujda, Nador, Tán-
ger, Tam Tam, DaJla o Lâayou-
ne, la población subsahariana se 
refugia de los impactos del cam-
bio climático, de conflictos arma-
dos, de contextos de inestabili-
dad política y socioeconómica, 
de vulneraciones de derechos, de 
distintas formas de violencias, y 
de un largo etcétera que les han 
obligado a huir y a pensar en la 
búsqueda de un futuro fuera de 
su país de nacimiento.  

Las mujeres entrevistadas en 
Tánger y Nador provenían espe-
cialmente de cuatro países ubi-
cados en el norte de África Sub-
sahariana - Costa de Marfil, Se-
negal, Guinea Conakry y Came-
rún. En Marruecos, tanto para 
las personas en situación admi-
nistrativa irregular como para 
quienes han solicitado asilo, el 
acceso a la vivienda y al trabajo 
es prácticamente imposible y, por 
consiguiente, también lo es el ac-
ceso a la alimentación. Este cír-
culo vicioso coloca a la población 
migrante en una situación de ex-
trema vulnerabilidad, en la cual 
las mujeres están más expuestas 
a redes de trata, a explotación la-
boral y sexual y a violencias ma-
chistas.  

POLÍTICAS MIGRATORIAS  
Y MEDIDAS DISUASORIAS 

Esta continua vulneración de 
derechos y violencia está perpe-
tuada por las políticas migrato-
rias y medidas disuasorias acor-
dadas entre la Unión Europea 
(UE) y los países del norte de 
África, como Marruecos, Arge-
lia, Libia,… donde miles de per-
sonas tratan de sobrevivir duran-
te tiempo indeterminado mien-
tras buscan las oportunidades de 
llegar a Europa. Mientras tan-
to, Marruecos y Europa constru-
yen fronteras y generan obstácu-
los que provocan sufrimiento, de-
sesperación, peligros, vulnera-
ción de derechos humanos, vidas 

acabadas, ruptura de sueños,…  
A pesar de las dificultades, las 

mujeres entrevistadas continúan 
luchando para “aller en avant”, 
o seguir adelante. Son mujeres 
resilientes y fuertes que encuen-
tran maneras de sobrevivir en 
contextos absolutamente comple-
jos y contrarios. Mujeres cansa-
das pero luchadoras, ya que está 
en juego algo tan esencial como 
la vida digna, la vivienda, la fa-
milia, el trabajo… que piden li-
bertad, piden ser escuchadas.   

«Si me dieran la oportunidad de 
expresarme en Marruecos, les pe-
diría libertad. La libertad para to-
das las personas extranjeras que 
estamos aquí. Muchos no hemos 

salido del país porque quisiéramos 
venir a Marruecos. Muchos, como 
yo, estamos aquí por obligación. 
Otros vienen por trabajo. SSi me 
dieran la palabra para hablar, 
pediría por la libertad de la gente. 
Para que las demás personas pue-
dan conocer, al menos, el valor de 
las personas extranjeras. Aquí son 
demasiado racistas... es agotador» 

En noviembre, la Fundación 
Alboan ha presentado una inves-
tigación a través de la cual pro-
fundiza sobre la realidad de la mi-
gración de las mujeres, principal-
mente en dos de los flujos migra-
torios más críticos: la frontera en-
tre Centroamérica y EE.UU. y 
la que se encuentra entre Marrue-
cos y España. Puedes encontrar-
lo en www.mujeresenmarcha.org.

Ahora que tenemos la  
mirada puesta en Marruecos

Las mujeres entrevistadas continúan luchando para seguir adelante. 

Si quieres saber más visita 
web wwww.alboan.org o nues-
tras redes sociales. También 
puedes subscribirte a nues-
tra newsle-tter para recibir 
información. 
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«Las per-
sonas y co-
munidades 
afectadas por 
el seísmo perma-
necen en pie dis-
puestas a superar la ad-
versidad. A veces uno no puede 
evitar preguntarse qué sostiene 
su esperanza en medio de los es-
combros y ante la muerte de sus 
seres queridos. ‘Alhamdulillah’, 
que significa ‘Alabado sea Dios’, 
responden al descubrir tu pregun-
ta en la mirada, como queriéndo-
te recordar que la vida es un re-
galo y que ahí siguen, con dolor 
pero en pie, dispuestos a seguir-
la agradeciendo», nos trasmite Al-
var Sánchez SJ, desde Marrue-
cos.  

AAlboan y Entreculturas apoyan 
desde 2015 a la Delegación Dioce-
sana de Migraciones (DDM) con 
proyectos de atención a personas 
migrantes en el norte del país, 
siendo en su mayoría proceden-
tes de países de África Subsaha-
riana en situación de conflicto. 

Nuestro objetivo es mejorar sus 
condiciones sociosanitarias, con 
un foco especial en las personas 
más vulnerables en la ruta mi-
gratoria: mujeres, niñas y niños 
y personas enfermas. Concreta-
mente nos enfocamos en: 

• AAcompañamiento social: pri-
mera acogida para valorar las ne-
cesidades, demandas y capacida-
des y para la distribución de bie-

nes de prime-
ra necesidad 

(alimentación, 
higiene; kits ma-

terno-infantiles).  
• Acompañamien-

to y asistencia médica: 
en Nador, se ofrece una pri-

mera asistencia médica en la sede 
y se da asistencia médica en los 
campamentos a través del despla-
zamiento de una unidad móvil. 
En todas las sedes trabajamos 
también el acompañamiento en 
la derivación a las estructuras pú-
blicas de salud (centros de salud, 
hospitales). Asimismo, en algu-
nos casos, se asegura la cobertu-
ra de consultas con especialis-
tas y/o el pago de medicamen-
tos y análisis. 

 • AAcompañamiento jurídico/ 
administrativo para las gestio-
nes de registro civil (nacimien-
tos, defunciones), de los casos 
de asilo y de las personas que 
quieren acogerse al programa re-
torno voluntario.  

 • AAcompañamiento psicosocial 
a través de talleres y espacios que 
posibilitan la rehabilitación psi-
cosocial de las personas migran-
tes. 

• EEspacios residenciales segu-
ros en los que acoge, en la urgen-
cia, y por un periodo de hasta tres 
meses, a las personas migrantes 
en situación de mayor vulnera-
bilidad: mujeres embarazadas, 
migrantes enfermos, víctimas/ 
supervivientes de violencias de 
todo tipo y de acontecimientos 
traumáticos.  

Desde el primer momento, tras 
el terremoto, estamos valorando 
la situación con la DDM y la red 
de organizaciones eclesiales pre-
sentes en el país para conocer de 
primera mano las necesidades de 
la población afectada y coordinar 
la intervención. 

Como nos transmitía Alvar en 
los primeros días tras el terremo-
to, «las muestras de agradecimien-
to de quienes han perdido casi 
todo son delicadas, sencillas, dis-
cretas. Un anciano prepara el 
té, una mujer se acerca con unas 
nueces, dos jóvenes ofrecen una 
colchoneta sobre la que poder sen-
tarse… En la Iglesia de los San-
tos Mártires de Marrakech, la co-
munidad parroquial hace cuanto 
puede. Ayer salimos a diferentes 
valles en nueve coches formando 
tres caravanas con víveres y ar-
tículos de primera necesidad».

Tu ayuda es muy 
importante. 
COLABORA 

La campaña de 
recaudación de fondos 
para la emergencia de 
Marruecos sigue abierta. 
Si deseas colaborar 
puedes hacerlo aquí: 
https://emergencias-
sj.org/emergencia-
marruecos/ 

El seísmo devastó amplias zonas del Alto Atlas marroquí, principalmente en la provincia de Al Haouz, donde fue más devastador.seísmo devastó amplias zonas del Alto Atlas marroquí, principalmente en la provincia de Al Haouz, donde fue

Emergencia  
en Marruecos

Más de 3.000 personas perdieron la vida en Marruecos a causa del terremoto de 
magnitud 6,9 ocurrido el pasado 8 de septiembre en la región del Alto Atlas, a 80 
kilómetros de Marrakech. Además, las estimaciones confirman que más de 380.000 
personas resultaron afectadas y más de 5.000 heridas. Muchas son las áreas a las que, 
por su ubicación remota, la ayuda y las labores de reconstrucción llegan con dificultad. 
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Porque la vida es baile...
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José María Rodríguez
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El Parlamento Europeo aprobó 
este verano su posicionamiento 
en relación con la Directiva Eu-
ropea de Diligencia Debida Em-
presarial en materia de Sosteni-
bilidad. Se trata de un hito im-
portante para lograr que las 
grandes empresas con sede y ac-
tividad en la Unión Europea 
cumplan sus responsabilidades 
en relación con el respeto de los 
derechos humanos y el medioam-
biente.  

Entre otras cosas, el texto apro-
bado exige que las empresas su-
pervisen los planes de transición 
hacia una economía sostenible, 
e identifiquen en qué medida el 
cambio climático es un riesgo 
para sus actividades o un efec-
to adverso de la propia empresa, 
en cuyo caso deberán incluir ob-
jetivos de reducción de emisio-
nes. Se trata de incluir medi-
das orientadas a transformar la 
cultura empresarial hacia mode-
los de negocio que no antepon-
gan el lucro al cuidado del me-
dioambiente.  

Asimismo, el voto del Parla-
mento enfatiza la importancia de 
participación de las partes inte-
resadas –como mujeres, comuni-

dades campesinas y pueblos in-
dígenas– en los procesos de iden-
tificación y mitigación de ries-
gos. También refuerza la respon-
sabilidad civil de la empresa y 
elimina algunas de las barreras 
existentes en el acceso a la jus-
ticia, ampliando los plazos para 
la prescripción de los delitos u 
ofreciendo asistencia jurídica y 
financiera a las víctimas de abu-
sos y daños medioambientales 

cometidos por empresas, entre 
otras. 

MEJORAS APLICABLES AL ACUERDO  
ALCANZADO 
Sin embargo, el acuerdo no es 
perfecto, como hemos manifes-
tado desde la PPlataforma por las 
Empresas Responsables de la que 
Alboan forma parte, ya que las 
cláusulas sobre acceso a la jus-
ticia siguen siendo insuficientes. 

El texto deja en manos de los Es-
tados miembros poner las medi-
das necesarias, lo que en la prác-
tica obligará a que las víctimas 
sigan cargando con el peso de 
probar la responsabilidad de la 
empresa que cometió los daños 
o abusos. Por otro lado, desde 
CIDSE, la rred de ONG católicas 
por la justicia social a la que tam-
bién pertenecemos, hemos de-
nunciado la necesidad de acor-

tar los plazos de la implementa-
ción de la ley, que puede durar 
cerca de siete años hasta alcan-
zar su aplicación completa.  

Una vez fijada la posición de 
la Comisión, el Consejo y el Par-
lamento Europeo, el acuerdo fi-
nal sobre el texto se alcanzará 
en los próximos meses, durante 
la Presidencia Española del Con-
sejo de la Unión Europea.  

Desde Alboan seguiremos de 
cerca estas negociaciones para 
lograr una ley de diligencia de-
bida empresarial que haga justi-
cia y ponga a las personas y el 
medioambiente en el centro. 

El Parlamento Europeo vota a favor de 
la Ley de Diligencia Debida Empresarial
Un hito para lograr  
que las grandes 
empresas asuman sus 
responsabilidades con el 
medioambiente y los 
derechos humanos

Sobre la mesa que hasta hace 
poco más de un año ocupaba 
Javier en nuestra oficina hay 
un gran mapa del estado de Gu-
jerat, en la India. Javier lo co-
nocía al derecho y al revés. No 
había jesuita vasco o navarro 
vinculado a Gujerat que Javier 
no conociera, y cuando nos con-
taba de la historia de las obras 
que habían fundado, de los lu-
gares, de los aportes que habían 
hecho, de distintas dificultades, 
logros, hitos o momentos his-
tóricos vividos, pronunciaba 
con la misma naturalidad los 
nombres de los misioneros 
como los de la geografía guje-
rati. Era como cuando descri-

bía alguno de los miles de sen-
deros y caminos de nuestra geo-
grafía más cercana que él ha-
bía recorrido: sabía muy bien 
de lo que hablaba, lo conocía. 
Por algo, además de ser nues-
tro referente para cualquier 
tema vinculado a Gujerat, no 
faltaba la vez en que le pedía-
mos consejos para la excursión 
del fin de semana.  

Como dice Erika, compañera 
que en los últimos años es quien 
más ha compartido con Javier, 
«siempre tenía respuesta para 
todas mis preguntas; Javier co-
nocía Gujerat mejor que nadie, 
aunque no hubiera estado allí 
porque le daba miedo volar».  

Se dice que todas las perso-
nas somos sustituibles en el tra-
bajo, pero podemos afirmar que 
no es el caso de Javier. Hemos 
seguido funcionando, claro está, 
pero se nos ha ido nuestra me-
moria histórica. La memoria 

comprometida de alguien que 
ha aportado 50 años de su vida 
a la cooperación en Gujerat. 
Quienes hemos compartido con 
Javier en Alboan reconocemos 
y agradecemos  su trabajo por 
el derecho a la educación de va-
rias generaciones de niñas y ni-
ños adivasis y dalits, primero 
desde el Secretariado de Misio-
nes, y desde Alboan después. 
Pero lo que sus compañeras y 
compañeros echamos sobre 
todo de menos es su manera de 
estar y compartir con nosotras 

Gracias, Javier, por habernos 
dado tanto, por tu dedicación, 
por haber sido ejemplo y por 
haber compartido camino con 
nosotras y nosotros. Cuando mi-
remos el mapa de Gujerat pen-
saremos en ti y en que quizás 
ahora puedas viajar allí de otra 
manera. Te queremos tanto... 
Milesker bihotz-bihotzez! Des-
cansa en paz.

Gracias, Javier, Milesker!

Javier, muy querido y respetado por todos, conocía Gujerat mejor que nadie. 

La Directiva Europea en materia de Sostenibilidad contó con 366 votos a favor, 225 en contra y 38 abstenciones.

Javier Nausia fue 
colaborador de Alboan y 
la Misión de Gujerat 
durante más de 50 años

«UN HITO IMPORTANTE 
PARA LOGRAR QUE LAS 
GRANDES EMPRESAS 
CUMPLAN SUS 
RESPONSABILIDADES EN 
RELACIÓN CON EL RESPETO 
DE LOS DERECHOS 
HUMANOS Y EL 
MEDIOAMBIENTE»     

«SE TRATA DE MEDIDAS 
ORIENTADAS A 
TRANSFORMAR LA 
CULTURA EMPRESARIAL 
HACIA MODELOS DE 
NEGOCIO QUE NO 
ANTEPONGAN EL LUCRO  
AL CUIDADO DEL 
MEDIOAMBIENTE»     



Mary Tere asume el lide-
razgo de Alboan tras ha-
ber ejercido, en los últi-
mos cuatro años, como ad-
junta a la Dirección de Es-
trategia e Innovación. 
También participaba en 
espacios de construcción 
educativa y de ciudadanía 
con Entreculturas y con 
otras entidades jesuitas 
del sector social y de la co-
operación internacional.  

Mary Tere es mexicana 
y vive en el País Vasco 

desde 2007. Inició su tra-
yectoria laboral en el 
mundo de la empresa. Se 
formó en la Universidad 
Iberoamericana de Pue-
bla, entidad en la que tam-
bién trabajó durante ocho 
años. Hace 8 años que se 
sumó al proyecto de Al-
boan, donde ha desempe-
ñado diversas funciones 
en las áreas de Incidencia 
Política y de Educación 
para la Ciudadanía Glo-
bal.

Mary Tere, gran conocedora de la organización, afronta el 
nuevo reto ilusionada.

Mary Tere 
Guzmán asume 
la dirección 
ejecutiva de 
Alboan

El patronato de la Fundación Alboan 
nombró el pasado mes de septiembre a 
Mary Tere Guzmán Bonilla como directora 
ejecutiva de Alboan en sustitución de 
Martín Iriberri Villabona SJ. El relevo se 
produce al acceder Martín Iriberri a la 
Dirección General de Alboan y 
Entreculturas, en el marco del actual 
proceso de integración de las dos 
entidades de Cooperación Internacional de 
la Compañía de Jesús en España. 

Se trata del último movimiento de 
esta persecución de la que es víc-
tima la Iglesia, las organizaciones 
defensoras de los derechos huma-
nos y todas las personas y organis-
mos que han levantado su voz crí-
tica a favor de las libertades indi-
viduales, la democracia y el es-
tado social de derecho. 

ESCALADA DE PERSECUCIÓN 
Las represalias contra la Compa-
ñía de Jesús por parte de Ortega 
comenzaron a inicios de agosto, 
cuando el Gobierno congeló las 
cuentas bancarias de la Universi-
dad Centroamericana (UCA). El 
15 agosto, una jueza de Managua 
ordenó incautar los bienes materia-
les y económicos de la Universidad, 
acusando a sus directivos de «te-
rrorismo». Posteriormente, el día 
19, la policía tomó la casa residen-
cial de los jesuitas en Managua en 
la que vivían tres sacerdotes y otros 
tres religiosos en formación, inclui-
do el rector de la universidad con-
fiscada, el padre Rolando Alvara-
do. Estas acciones finalizaron con 
la cancelación definitiva de la per-
sonalidad jurídica de la Asociación 
Compañía de Jesús, cerrando así la 
escalada de persecución a la que se 
ha visto sometida la Compañía. 

Los jesuitas residentes en el país, 
algunos muy mayores de edad y 
cuya salud es frágil, tuvieron que 
abandonar el país. A otros jesuitas 
anteriormente establecidos en Ni-

caragua el gobierno les impide re-
gresar, incluyendo al mismo P. Pro-
vincial. 

LA UNIVERSIDAD CENTROAMERICANA DE 
MANAGUA 
La UCA, fundada en 1961, ha sido 
escenario de decenas de marchas 
estudiantiles contra el Gobierno de 
Ortega, en el marco de la crisis 
sociopolítica que atraviesa el país. 
También el 30 de mayo de 2018 abrió 
sus puertas a miles de estudiantes 
que buscaron refugio tras partici-
par en una multitudinaria marcha 
opositora en Managua, en la que 15 
personas perdieron la vida y otras 
199 resultaron heridas, según cifras 
del propio gobierno nicaragüense. 
Desde ese momento, el gobierno fue 
apresando, exiliando, desnaciona-
lizando, cerrando, confiscando, etc. 
a todas las personas naturales o ju-
rídicas, que a su criterio fueron pro-
tagonistas. En el país, otras 20 uni-
versidades privadas también han 
sido intervenidas. 

AAunque la UCA ha sido cerrada, 
la Compañía tiene otras obras que 
siguen funcionando: dos colegios, 
una parroquia y una amplia red de 
colegios en Fe y Alegría. Los jesui-
tas quieren ante todo apoyar a los 
estudiantes y profesores que han 
sufrido el cierre de la universidad, 
por lo que han apreciado mucho las 
muestras de solidaridad recibidas 
de muchas partes del mundo. Algu-
nas universidades jesuitas ya han 

acogido a estudiantes de la UCA, 
y se ha lanzado una campaña de so-
lidaridad para la recaudación de 
fondos destinados a pagar las pres-
taciones al profesorado y personal, 
que han sido puestos en exceden-
cia forzosa. También buscan ayu-
dar a los estudiantes para conva-
lidar sus estudios en otras institu-
ciones. 

DEFENSA DE LOS DERECHOS HUMANOS 
Desde la Compañía de Jesús en Ni-
caragua piden el respeto hacia las 
personas, derechos y bienes de la 
compañía de Jesús, la restitución 
y entrega de la Universidad Cen-
troamericana (UCA), la libertad 
para Monseñor Rolando Álvarez y 
los demás presos políticos. También 
abogan por el rrestablecimiento de 
una democracia participativa e in-
clusiva que defienda los derechos 
humanos. 

Desde Alboan queremos manifes-
tar nuestra solidaridad y cercanía 
con los compañeros jesuitas, así 
como con todos los colaboradores 
y colaboradoras en Nicaragua.

Crisis para la compañía  
de Jesús en Nicaragua

La UCA ha sido escenario y refugio de decenas de marchas estudiantiles contra el Gobierno de Ortega.

El régimen de Nicaragua ha puesto a la Compañía de Jesús a 
prueba mediante múltiples acciones y amenazas que se han ido 
incrementando hasta que, el pasado mes de agosto, el Ministerio 
de Gobernación de Daniel Ortega ordenó su disolución.

«DESDE LA COMPAÑÍA DE 
JESÚS EN NICARAGUA 
ABOGAN POR EL 
RESTABLECIMIENTO DE UNA 
DEMOCRACIA PARTICIPATIVA E 
INCLUSIVA QUE DEFIENDA LOS 
DERECHOS HUMANOS»     
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